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Guan'io creíainos que el fontlif 
lo de-: los pana lei'os era cues 
líoa casi resuella, resiilla que ape 
Das eslaipos en el prologo. 
,,Éfe''liva:nenie; (as «rÓDicas ili-

cea que cuinplieu<lo el ai-uerdo 
lomado en preseoi-ia del AI>'H|>le 
porlajutila de «obreros y pairo-
nos, .eelel)rad a el inii'tr.-ole-s en el 
despacho de aquella autoridad lo 
cal, se reunieron las dos so'-ieda-
des para el notnhr-itnienlo de las 
comisiones r^spe-Uvas que habían 
de dar solución al couHlclo 

Noinbr'ádíft aquellas y autoriza
das coDveuienlemenle, se reunie 
ron el sAbado, y tras varias horas 

,^e.discusión inútil, en la qu9 se 
recriminaron de lo linilo los pa 
IroDOs,—llegando algunos a des
autorizar & la persona h quiea mo
mentos ani«s habíAQ dado facalta 
des para Incilar, -^e levantó la 
s«giQD sio liagAV al acuerdo de
seado. 

ba indicada conduela no abona 
* los'"patronos y los coloca en si 
luacign desfavorable no solo ante 
sus obreros, sino también ante la 
Ppinjon pública 

¿Porqué desautorizar al presi-
î eule,? ¿Se extralimito acaso en 
las faculta'les coacedi'las? Hulijé-
ranselttSfdado ppr escrito y no ha
bría exiraUmiU*<!]on( alguna ni rao 
liwoitíaradesaulaiizar Ai quien se 
revelara a posterioti, .coMra lo 

- Mfíypdado, oo híUw'ía ma8J<íue leer 
le la nota con¡véiiid» para h'íberle 
balar la cabeza. 

¿Qué quieren los pairónos? ¿Mos 
Irarse ante el Alcalde fáciles al 
arr»glo, á reserva de dificultarlo 
después? Eso na resuelve el contlio-
to, lo empeora y aleja de quien tal 
hace la razón. 

¿No se ()uede acceder á lo que 
exigen los obreros porque no les 
COI.vienen las pocas utilídadef-- del 
negocio? Pues que se diga así y 
saldremos pronto de esta situa
ción crílit'a, en que nada vamos 
ganando lo» obreros, patronos y 
consumidores. 

¿Puede acce<ler8e á la mitad de 
las exigendasV Pues ofrt^zcase de 
buena voluntad porque todo pue
de arreglarse mediante aquella 
buena condición. Lo que no ptíede 
hacerse en el terreno serio es no 
dar una contestación categórica, 
rotunda, negnliva o afir nativa, pe
ro conteslacion al Ho. 

¿Qué harán los obreros? 
Ha&ta ahora están correctísi

mos. El presidente de la so<-iedad 
dfc pálrontfsles ha pe lídó otro pla
zo y lo han concedido hasta 
hoy. Si pasado este día no se en
cuentra una formula de arreglo, 
vendrá lo que Dios quiera, pero 
nailie podra e^-harles en cara que 
no han obrailo dentro de la correc
ción mas exquisita. 

Anteayer, después do la reunión 
con los patronos, una comisión de 
ellos fijü a ver al Alcalde .̂ Recoi--
daran nuestros lectores que el con-
íliclo se ini.io al pedir los ol)reros 
aumento de jornal en tres hornos; 
recaí>iap,an lamljlén que en la reu 
nioü del )iruércyJes ofreció el sopor 
Sanz pjigar dQ au bolsillo el au
mento para que se levantara el 

entredicho á los tres industriales 
designados, cosa que rechazaron 
toaos los presentes munifestaudo 
que debía paarlos la sociedad de 
par)aderos. 

La comisión do obreros que vi' 
sito el sábado al Alcalde, lo pre
sentó una relación do diferencias. 
Al presentarla a los patronos les 
dijeron que pagara el Alcalde y se 
la llevaban no para hacerla efecti
va sino para que supiera la contes
tación. 

Por este camino no se va á par
te alguna. Apenas entrados en él, 
han dado los pairónos dos tre
mendas caídas y se han enajenado 
una gran parte de la opinión sen
sata 

Sépanlo. 

Curiosidades 
El Odhenta y ciiKio por ciento de tuu-

jeies y hombres mancos y cojo» que 
hay en el mundo, lo son del Jado iz-
quieido. 

Si fueía posible vander el aeaa del 
mar á rHZón de una perra grande por 
CHcla cuarenta y cinco mil 'itros, produ* 
oiría el negoiiio 250.000.000000 de pe-
leftfts:' • 

Gn ai(;unua püiietf ocurro muchas ve 
oes que los paD«̂ «s< «A inoandian por si 
solos. ''" •--"^••t/fr-' 

La causa de esto se supone sea la ac-
ción química de la cera sobre el mate
rial del mismo panal. Muchos fuegos 
misteriosos dn los bosques son d«bidos 
A los incendios expontáneos do los pa
nales. 

En la mayor parte de los países, la 
ditceria ha doblado casi el número de 
sus víctimas en el trensourso de veinte 
años. 

En Londres se Qonsuraen mil cerdos 
cada día. 

. Un periódico profesional dedicado al 
oonoumo de papel, plumas y tintas, di

ce c.ue en todo el inundo se gastan cada 
día ti«s millones y medio de plumas de 
añero. 

L i indigestión so evita rauohas veoes 
bebiendo un vaso de agua caliente todas 
las mañanas, media hora antea del des
ayuno. 

El cerebro de la mujer oomltnza á 
perder peso después de los treinta aftos: 
el cerebro del hombre diez aftos des
pués. 

L\8 personas artioulamos por térmi
no medio, 12.000 palabras cada día quti 
pasa. 

Según •\ «Journal des Soiennes UUi-
talre,» se estudia aeriamente en !^ranoia 
la ouestión de emplear golondrinas en 
lugar de palomas para llevar cartas ó 
despachos. 

Los partidarios del nuevo sistema di
cen que las aptitudes para efectuar este 
trabajo están mucho más desarrolladas 
en la golondrina que en la paloma men
sajera. 

Vuelan & mayor altura y por lo tanto 
están menos expuestas & ser heridas de 
un balazo. 

Ademas BU vuelo es mucho m&s rápi
do, pues su velocidad es de cerca de 
treinta y cinco kilómetros jjor hora míen-
tras qu'i la de una paloma no llega A 
veinticinco. 

Agregan á est) que las golondrinas 
son más fletes é inteligentes y que no se 
paran á comer un las Jornadas, como lo 
hace la paloma, y sobre todo esto, asega* 
ran que la golondrina se amaestra mis 
pronto. 

-El único punto de duda os el de si las 
golondrinas al yurse en libertad recor-
durán sus instintos emigratorios, y en 
lugar de llevar los despachos al punto 
de destino irán en busca de climas cA* 
lidos. 

MUESTROJiElíPO 
Dentro do pocos días aparecerá en 

Madrid el primer número de una revista 
mensual ilustrada de ciencias, artes, po
lítica y hacienda, con el titulo «Núes-

I tro Tiempo,» y que aspira á ser crónica 

completa de hechos é ideas en todo el 
mundo, 

Ss pqblieirá en cuadernos de HO í 
IGO páginas, con buen papel y esmerada 
impresión, conteniendo: 

«Crónica general» del mes anterior; 
«estudio» de alguna personalidad emi
nente de Espafta ó del extranjero; infor
maciones criticas sobre la «sitnaoión 
política» de un pueblo de Europa y de 
una nación latino«amerioana; otras so
bre la ciencia ó el ai'te, las «ideas» en 
general, en una nación europea ó en un 
pueblo hispano amerioaao; otras sobre 
temas de «actualidad'' españoles ó ex
tranjeros; un «cuento ó novela» de an 
autor de reconocida importancia y na 
«artículo» sobre Literatura, Historia, 
Filosofía, Ciencias, etc., autorizado por 
alfiuna eminencia del pensamiento es* 
paRol. 

\ continuación de estos trabajos ab
solutamente originales, pablicAr&«Naea-
tro Tiempo» una «Reviata de RevUtae* 
en que se dará cuenta olroanstanoiala 
de los trabajos más importantes de las 
prinoipalej publicaciones del mundo, 
agrupándolos, no por naciones, sino por 
asuntos, para quo el que quiera noticias 
de culturageneral, oomoelque desee lec
turas especiales de su profesión, tenga 
en «Nuestro Tiempo» un índice seguro 
do más amplío trabajo. 

Además publicará «Nuestro Tiempo» 
ana «Infortnaoí^nide la vida ipto^eotual 
en España,» recogiendo cuanto ed Aoa-
demias. Universidades, Escuelas y Ate» 
neos suceda digno de ser dlvalgado; 
«Crónica bibliójlrAfica, CrdtjiOa de tea
tros, R-ivista flnanolera» con ampUla 
informaciones sobre los valores hispatío* 
americanos é índice oronológloo del náes 
precedente. 

Escribirá la «Rsvista» los m&s reptl-
tados eserilores-do España y del extran
jero, siendo redactor gerente de la nue
va publicación nuestro compañero Sal
vador Ganáis. 

«Nuestro Tiempo» costará 2'50 pese
tas por número y 1'2 al semestre por stís-
oripoíón, precios muy reducidos *1 «e 
atiende al de publicaciones análogas del 
extranjero y á las condiciones del mer
cado español. 

En todas la librerías y en ias oficinas, 
Fuencarral, 114, se admiten enoarífoB 
de números y suscripciones. 
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pan é secas y duro, ¿quiere usted más? Ya no toca 
ni pito ni flant«; el inejo' día lu echan A patadas de 
l&«Msa. 

La idea d" qne podies n ex'Ul«ar á nn gigante 
«pi, n'> m« P'idÍH o-iber en Ja eabez*. 

—p.-ro Giikof, ¿it^é dice dfc todo eso? Supongo que 
K habí A • a^M'ioo' H lahija menor. 

if-iCasad»!—ex<'¡am« Prycupíp, riéndose á más y 
•«esjiw,—NI Biqaí'̂ 'a le pei-npiten traspasar los nra-
br«<ie«d«i« poeria. «V*-te con la raÚ8Í"« A otra pnr-

:t«; 00 tenemO" nadM que ver ogctigo.» Como so lo he 
dicho á V.: 8 utkm es quifl'- mfíoún,.^ 

•i . tii^¿y..,ian«»iay 

^t&vjflmpi» Martinovna! jjenús!... mi amo, mn-
' «itQ>po<lii«4«oi.ia«ie aoci(;a d'- e It, p«ro e» y . dema 
fiBl«id)BJoven..> Mire V... ¡Oh! lOül Dijérase que Diana 

-f0'1»<Aató de Biaeatra. 
Kn efecto, mi perra estaba inmóvil ante un espeso 

laatorral de carrascas donde terminaba una bondo-
jpiK̂ a con montanera que salla al camino. Corrimos 
FirocKitRio y yo ajlá. De las malezas salió volando una 
becada; la hicimos dos disparos, sin herirla, y mar-
obamos en su busca por los jarales del sotflló. 

Coando regresé á casa, H estaba la sopa en la 
mesa. Mi madre me riflÓ pot natbeflá bétibd esperar. 
La efreol las becadas que traía oomigo, pero ni si-

ieutamento de la cuerda que hacia de ramal de su 
caballo, al cual había oas', retorcido el pescuezo. 
Miié al desdichado rocín cuyas costillas parecían 
atravesar la piel, al paso que sus hijares inundados 
de sudor, levantábanse y caían con sacudimientos 
inegutares, como un viejo fuelle de fragua. Por la 
cicatriz del brazuelo conocí al punto la veterana ye
gua que durante tantos años había tirado del coche
cillo de Kharlof. 

— Pc-ro, ¿es que ha muerto Martín Petrqvitoh? — 
piegunté á Procopio.—De tal manera nos había ab
sorbido por compteto á ambos la caza, que basta ese 
instante no habíamos hablado de otra oosi, 

— No, señor; está vivo—respondió Prooopio.— 
¿Por qué lo pregunta usted? 

—Esa es su caballería—repliqué —¿La habrá ven
dido? 

—En efecto, es* bestii- e a suya, pero no la ha 
vendido: se la han quitado, para entregársela A ese 
labriego. Én ausencia de V. han pasado muchas co
sas—añadió con una ligera sonrisa, y oOmO para 
contestará mis miradas de asombro.—|Y que cosas, 
gran Dios! Ahora el Sr. Slotkin es el amo. 

—¿Y Martín PetrovitchV 
—¡Óhl kartin fetrovitoh se ha convertido, como 

quien áloe, e1i el último do lostombres. %6lo oomo 

Y cogiendo el tomo, leyó en el sitio marcado lo 
que sigue: 

«La muerte es un grando ó importante trabajo de 
la naturaleza Consiste en esto: que siendo el espíri
tu mucho más ligero, más sutil y mAs penetrante, 
no sólo qne los elementos materiales á que se vé so
metido, sino hasta quo la misma fuerza eléctrica, se 
limpia, 80 purifica de una manera química y no cesa 
de tender hacía adelante hasta q<ie encuentra un 
lugar igualmente inmaterial...» 

Mi madre leyó este trozo dos ó tres veoes y tiró el 
libro. 

Algunos díaS después, recibimos ia noticia de que 
había muertb el marido de su hermana. Partió al 
instante, lluvándame oonsigo. Aunque mi madre se 
proponía estar en cas<i de «a hei mana á lo sumo una 
semana, hasta el fin de Septiembre no pudimos estar 
de regreso en nuestra casa. 

•%?ti;»,:,í 


